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El dique nuevo de Gibraltar, construido con 
capacidad suficienie para acorazados de gran 
porte, ha sido yfM inaugurado por uno dj 
éstos.

Se recordará que en esa migna obra, que 
costó varios millones á Iaglaterra, trabajaron 
millares de obreros españoles, y  á ellos se 
debe la realización de la empresa.

El día 1.® de M irzo entró en el dique el aco­
razado Kiog Edward VII, que aparece deta­
lladamente en nuestra fotografía á los p ^cos 
momentos de haber fondeado y  antes de que­
dar en seco.

Es el primer buque de gran tonelaje que pe­

netra en el dique, y  la operación se llevó á 
cabo sin ningúi contratiempo.

Pertenece el Kin Edward á la nueva flota 
¿el At'ánti :>o, de la cual es el buque almirant3.

Es de 16.350 toneladas, con máquinas de
18.000 caballos de fuerza y  un andar de 18,5 
nudos por hora.

Monta cuatro cañones de 10 pulgadas, cuatro 
de 9 2 y  diez de, 6, llevando además unos 30 de 
pequeños calibres.

A l mando dtl vicealmirante May, ha sido 
este el primer viaje que realiza, habiendo en­
trado en dique tan sólo para algunas repara­
ciones sin importancia.

NDBSTRO GRABADO DE PRIMERA PLANA

El crimen Oe la célebre Concha “La Som era«
Un tipo casi legendario, una mujer vaga­

bunda que tuvo en tiempos dramática celebri­
dad, ha vuelto á oonpar la atención pública con 
otro suceso sensacional y  novelesco.

La protagonista del crimen es Concha La 
Somera, célebre desde su intervención en el 
famoso proceso del muerto resucitado.

De porte señoril, de singular belleza, Concha 
figuró como una heroína de novela fingiéndose 
loca para entrar en el manicomio de San Bau­
dilio, donde quería librar á un desdichado de 
un suplicio injusto.

Después del proceso de Plasencia estuvo 
en el manicomio de Ciempozuelos, y  al salir 
de este establecimiento recorrió aventurera­
mente la Extremadura, parando con más fre- 
cjencia en Cáceres.

Complacíase especialmente en aparecer co 
mo una heroína extraordineiria y  pr ‘destinad!, 
diciendo que la cortejaban gentes principales 
y  afirmando ser nieta de títulos de Castilla.

Actual mente cuenta cuarenta y  cinco años 
de edad, y  en su rizosa cabellera se ocultan 
las canas coa el negro denlos tintes.

Es alta, pálida, y  los que ahora la han visto 
dicen que, u la vez pintada y  arreglada, recuer­
da su? bellezas juveniles, de las que conserva 
su mirar pasional, vivo y  dominante y  las ac­
titudes trágicas.

eómo se realizó el crimen
La tragedia donde ha intervenido nueva­

mente La Somera se desarrolló en el pueblo 
de Alcuésar, de la provincia de Cáceres, que 
dista sólo cinco leguas de la antigua Mérida.

• El relato del crimen que circuló desde los 
prim ros momentos, y  que parece el más exac­
to, pues sólo ha sido ampliado después por de­
talles complemeatarlos, es el siguiente:

Un vecino de Alcuésar llamtdo Francisco 
Fernández, pasaba por la calle donde vivía don 
Manuel Castilla, y  oyó (]̂ ue éste le llamaba 
desde una ventana, avisándole que querían 
matarle.

Francisco acudió presuroso al cuartel de la 
Guardia civil, dirigiéndose acto seguido al lu­
gar designado el cabo Juan Pérez y  los guar­
dias Juan Pi. nchuelo, Juan Corro y  Pedro 
Montes.

Los guardias dieron repetidos golpes á la 
puerta de la casa del Sr. Castilla, y  al cabo de 
unos minutos contestó fieramente una voz de 
mujer, grita"¿o;

—¡ Vquí no sb abre á nadie! El que intente 
hacerlo, lo pasará ma!.

El silencio seguía á esta amenaza, y  la tre 
menda situación se prolongó hasta que acudió 
un cerrajero, forzando la entrada.

Se abrió la puerta apareciendo La Somera, 
desgreñada, coa expresión furiosa, de pie en 
el centro del zaguán, am?n izando á los que 
entraban co i un revólver, mientras gritaba á 
otros que permanecían dentro:

— iSilir, salir, ya están aquí los guardias!
Y  ua ruido estrepitoso de gente que huye 

atropelladamente se oyó en el interior da la 
casita de Manuel Castilla.

Dos guardias penetraron en las habitaciones 
interiores, y  uno de ellos, Juan Pérez, al ver 
un hombre que corría por uno do los pasillos, 
se echó el fu.sil á la cara y  disparó un tiro.

A  la detonación sucedió un grito, y  el hom­
bre que corría de un salto se metió en una al­
coba, arrojándose encima de una cama.

El herido e.-a Ignacio, el hijo de Concha La 
Somera.

Cuando sonó el tiro. La Somera corrió á la 
p uerta intentando escapar y  amenazindo á to­
dos con el revólver.

Los amenazados intimáronla que lo toltara, 
y  como La Somera no hiciera caso, uno de 
los guardias la dió un golpe en la mano, ha - 
ciéndosele arrojar al suelo.

E l revólver tenía la seis cápsulas.
La Somera, al verse desarmada, profirió en 

gritos é imprecaciones, y  dando un salto de 
fg re , se desasió de los que la sujetaban y  sacó 
del pecho un puñal, que blandió en el aire, 
diciendo:

— ¡Al primero que se mo acerque lo atra­
vieso!

Para desarmar nuevamente á La Somera 
tuvo el cometa Planchuelo que descargar un 
culatazo sobre aquella furia, que rodó por el 
suelo desvanecida por el golpe.

Mientras estas escenas se desarrollaban en 
la planta baja, arriba, en el piso superior, los 
moradores de la casa gritaban desesperada 
mmte-

Subieron la« autoridades, y  junto á la puer­
ta, en medio de un charco de sangfv, vieron 
el cadáver de Manuel Cast lia, quien, al creer­
se en salvo con la presencia de los guardias, 
abrió la puerta en el momento m smo en que 
La Somera, dispuesta á jugarse la última car­
ta, se presentaba en el umbral.

Manuel Castilla cayó atravesado de una pu­
ñalada que le asestó La Somera, según co 
fesión de é<̂ ta, hecha poco después á la auto­
ridad.

La Somera fué conducida á la cárcel, don­
de intentó fugarse, valiéndose de una lima que 
llevaba oculta en la cabellera.

Circularon distintas versiones del crimen, 
que le daban una confusión emocionante, no 
explicándose nadie con exactitud la verdadera 
causa del asesinato.

Lo que dice la viuda de Gaatilla.
Interrogada por xm hábil periodista la viuda 

del Sr Castilla, doña Natividad Cáceres, ha 
hecho el siguiente relato del crimen:

Hace seis meses La Somera, que vivía en 
Các^res, vino á Alcuésar, sin otro objeto que 
buscar colocación á su hijo Ignacio, como pa­
nadero en la fábrica del Sr. Castilla.

Tres meses después, súpose que Ignacio y* 
Concha vivían en Montánchez, y  hace quince 
días el primero se trasladó á Alcuésar en con­
cepto de operario de la casa del Sr. Castilla.

Ni lo trataba la familia de éste, ni sabía qué 
cla 'e de sujeto era moralmente; sólo estaban 
enterados de que era un buen trabajador.

Tres días antes del crimen, sin que nadie la 
esperase, cuando la fímilia de Castilla abrió 
por la mañana las puertas de su casa, presen­
tóse en ella La Somera.

Sábese que había llegado á Alcuésar al 
mediar la noche anterior, y  que había espera­
do en la calle.

Dijo que venía á establecerse en Alcuésar, 
y  r< gó a doña Natividad que la hospedase dos 
ó t.’-í'S días hasta que ellaarreglara sus asuntos.

Abs latamente nada anómalo se observó en 
ella, y así llegó la noche del crimen.

Eran las once. En el comedor conv^ersaba 
el S •. Cíistilla coa un amigo sayo, el Sr, An- 
dújar, del vecino pueblo de Santa Amalia, á 
quien tenía que pagar una fuertj partida de 
trigo. Doña Natividad, después de haber acos­
tado á sus niños, dormitaba en la cocina.

En una habitación situada ícente á ésta 
hallábase, ya acostada. Concha, y  en el suelo, 
sobre una manta, su hijo Ignacio.

Dentro de la habitación de la Concha hab a 
una bodega, cuya llave echaba y  se guardaba 
todas las noches doña Natividal.

Aquella noche, cuando fué á cerrar, no en • 
coitró la llave, y  vigilada por La Somera, 
ésta la dijo al fin que no tenía que cerrar puer­
ta alguna.

Como insistiese la señora, levantóse la cri- 
minal y  la amenazó con un re vólver.

A  los gritos de doña Natividad, Castilla y  
Andujar, con una escopeta el uno y  con un 
revólver el otro, acudieron desde el comedur

Refugiada La Somera en su habitación y  
sin descubrir el cuerpo, amenazabi con el re­
vólver á los hombres, y  ellos, persuadidos por 
doña Natividad, á quien horroriz iba el que ois- 
parasén contra uca mujer, salieron de la co-

EL ESCÁNDALO DEL COLONIAL

Un niDo krido de un botellazo
La huelga que desde hace varios días vienen 

sosteniendo los cama eros del café Colonial 
por haber sido despedido imo de ehos, fué cau­
sa de un lamentable suceso que pudo originar 
muchas víctimas.

Desde el día del mitin presentáronse en el 
Colonial parroquianos que hacían poco consu­
mo y  no daban propina, para castigar á los ca­
mareros sustitutos de los huelguistas.

Tales parroquianos, en su mayoría de as­
pecto obrero, acudían especialmente los días 
de fiesta y  los de descanso dominical, impi­
diendo así que se sentasen los habituales con­
currentes al café.

El domingo último se hallaban las mesas 
ocupadas por los obstruccionistas, cuando, 
poco después de las seis de la tarde, uno de 
ellos promovió un altercado con el camarero 
que le servía.

Como el reolamjintj no se aviniera á razones 
el camarero se vió precisado á llamar al agen­
te Vivas, que se encontraba en el local.

Acudió el representante de la autoridad, y  
en aquel momento se promovió el escándalo*

Asegúrase que hubo una señal convenida;

ciña, y  llevándose á la señora, se dirigieron á 
la habitación de los niños, no sin haber com­
probado antes que, tanto la puerta de ésta 
oamo la de la calle, no tenían puestas las

Retrato de «La Somera» hecho en la Cárcel de Montán­
chez por encargo de LOS SOCESOS

llaves, y  ésta fué la causa de que pidieran au­
xilio por una reja.

¿Por qué mató La Somera á Castilla, en 
cuya casa estaba empleado el hijo de aquélla?

¿Es realmente una loca con m nomanías de 
grandezas y  de vengadora predestinada?

Estas preguntas se hacen las gentea, sin 
que nadie pueda contestarlas.

Todo lo que se cuenta de esta mujer es ex­
traordinario, y  hace verosímil la suposición de 
que tiene perturbadas sus facultades mentales.

otros testigos niegan este hecho; lo cierto eo 
que comenzaron á caer al suelo, desde algu­
nas mesas, botellas, vasos, tazas y, en una pa­
labra, cuanto servicio había en ellas.

El público, sorpr<;ndido ante el monumental 
escándalo, trató de ganar las puertas de sali­
da, y  el pánico, según dicen, llegó á tal punto, 
que algunas señoras saltaron por las ventanas 
rompiendo los critales de éstas.

En uno de los instantes en que Vivas tra­
taba de detener á varios de los alborotadores 
cayó sobre un velador una botella, dirigida 
contra la policía, haciéndose pedazos.

Uno de estos fragmentos de vidrio fué á dar 
á una pobre criatura de dos años que, acompa­
ñada de su padre, tomaba una taza de café.

El niño recibió los vidrios en una mejilla, 
resulta ad j  herido, y  el padre, horrorizado por­
que lo creyó muerto al ver que había perdido 
el conocimiento, pudo sacarlo en brazos del 
local.

Sa llama el niño Francisco Bravo Yaran, y  
conducido á la farmacia de Borrell pudo apre­
ciarse que su herida no era de gravedad.

El delegado del distrito del Centro, Sr. Ló­
pez, con varios agentes y  guardias de seguri­
dad, penetró en el café, ordenando que fuesen 
cerradas las puertas.

Hecho esto, se procedió á detener á los al­
borotadores, siendo puestos á disposición del 
juez de guardia hasta 49 individuos.
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La REVOLUeiÔN Rüsa
E P I S O D I O S  H I S T Ó R i e O S

ij

PUGATSCHEFF, RETRATO AUTÉNTICO^.DfCUN’ LIBRO'DE 
-tì, iU  EPOCA .iiítt: ,

La honda perturbación producida aetual- 
m-.i t i  en Rusia por los revolucionarios de to­
dos los matices políticos, evoca el recuerdo 
de otra rebeldía famosa que hizo vacilar el tro­
no de la célebre emperatriz Catalina II.

Tuvo este movimiento caracteres muy se­
mejantes al que hoy amenaza á todo el impe­
rio, y  también los siervos, los miserables es­
clavos, trataron de acabar con las tiranías del 
despotismo;

La muerte mistericsa de Redro I I I  fué un 
pretesto para que multitud de aventureros fln- 
gierañ una leyenda de asesinato frustrado, ha­
ciéndose pasar por el emperador.

Entre estos falsos pretendientes ninguno ad­

una milagrosa historia de cómo se había sal­
vado de las asechanzas de Catalina; dijo que 
había viajado durante mucho tiempo por Polo­
nia, Egipto, Jerusalén, etc., y  que había regre­
sado para «dar satisfacción al pueblo enfermo».

Se rodeó de todo el aparato de una corte 
para presentarse con esplendor en público, y  
habiéndose casado con una joven cosaca, hizo 
que fueran con ésta cierto número de «cama­
ristas». Un exladrón que había sido marcado y  
mutilado de la nariz, revistió el cargo de jefe 
de artillería, y  otros dos que sabían leer y  es­
cribir procuraron imitar en los manifiestos y  
disposiciones del pretendiente el estilo del Co­
legio de guerra.

Cuando Pugatscheff se presentaba ante el 
pueblo vestía un precioso y  abigarrado traje 
de corsario, y  durante sus paseos á cabalo 
iba repartiendo con prodigalidad inusitada pro 
fusión de monedas de plata y  de cobre.

Lo esencial era que iniciaba una revolución 
social, prometía á los vasallos la liberta 1 y  
juraba la muerte de la nobleza.

En un discurso dijo las siguientes frases, en 
cuyo exacto sentido alientan los mismos idea­
les que proclamó hace varias semanas el pope 
Gapony:

«Yo  soy vuestro legítimo emperador; mi es­
posa se ha aliado con el partido de la nobleza, 
pero yo furo que acabaré con iodos esos no­
bles. La aristocracia obliga á mi mujer á que 
os deje á todos en la servidumbre; yo me opon­
go á esos designios, y  por esto se levantan 
contra mí y  me envían asesinos para que me 
den muerte. Dios me salva; me escondo en los 
bosques y  regreso de allí para libertar á la 
patria y  salvarla libertad, que es el don más 
precioso para el pueblo ruso.»

En la corte se había despreciado á Pagats- 
cheff en tm principio; pero sus repetidos triun­
fos hicieron comprender toda la extensión de 
la calamidadi

Primero se ofrecieron 500 rublos por la cap-*

'’ ERRIBLEbSUPUCIO^DEL K N U T ']d B UNA ACUAREtA*,COPIADAl^PEL NATURAI.r

qulrió tanta nombra'lía como el célebre P i-  
gatsoheff, que inició la protesta contra los 
vicios de una mala administración, agravados 
por la esclavitud de los vasallos.

Como Catalina representaba un Estado y  
una sociedad odiosas, la insnrrección se diri­
gió principalmente contra ella, y  tuvo un ins­
tante de peligro supremo.

Pugatscheff era hijo de un cosaco del Dor, 
y  á los diez y  ocho años ingresó en este cuer­
po, distinguiéndose por su habilidad y  valor 
en la guerra de los Siete años.

Por una cuestión que sostuvo con sus jefes 
fué condenado al suplicio del Knut, castigo 
tewible que consistía en aplicar al reo deter­
minado número de latigazos.

Algunos desdichados á quienes se prolon­
gaba mucho tiempo el martirio, con la espalda 
cubierta de heridas, sucumbían á las pecas ho­
ras en medio de atroces sufrimientos.

A  Pugatscheff le enfureció el suplicio, ca­
yendo enfermo de tanta gravedad que fué li­
cenciado. Desde entonces sintió verdadero 
odio por el depotismo, jurando vengarse de las 
autoridades que le amparaban y  sostenían.

De vuelta en su país, protegió la faga de un 
pariente suyo, y  huyó él á su vez para evitar 
el castigo.

Hecho prisionero se escapó de la cárcel, y  
habiendo caído de nuevo en poder de la auto­
ridad, se salvó por segunda vez apelando á la 
fuga.

El espíritu inquieto y  turbulento del aventu­
rero se delineaba ya con trazos firmes y  enér­
gicos.

Después de otra serie de correrías afortuna­
das se dirigió á las orillas del Irgis (afluente 
del Volga), y  uniéndose á los cosacos del Ural 
fingió ser el emperador Pedro III.

A llí conquisto los primeros adeptos para su 
empresa, rodeándose de cosacos que se atri­
buyeron falsos nombres y  se revistieron de 
las más altas dignidades. Pugatscheff contó

tura y  250 p< r la entrega de su cadávei; algu­
nos meses después se düo oue se pagarían
10.000 por la captura y  5 000 por la cabeza, 
hasta que no tardó en elevarse la suma á la 
cantidad fabulosa de 100 000"rublos al que lo 
presentara vivo.

Las tropas imperiales sufrieron grandes re- 
veseo, y  Catalina II, convencida del peligro de 
la revolución, hizo los mayores esfuerzos para 
terminarla.

El ejército revolucionario de Pugatscheff 
llevó su osadía hasta el extremo de avanzar 
hacia Moscou, mientras ála orilla derecha del 
Volga la rebelión tomaba el carácter de una 
guerra de siervos.

Prometió el pretendiente la libertad de los 
esclavos, excitándoles á vengarse de sus se­
ñores; así, en toda la comarca comprendida en­
tre Kasan y  Moscou cometieron las más horri­
bles violencias.

Los continuados fracasos de los generales 
enviados por Catalina, decidieron á ésta á man­
dar al más hábil de todos, el intrépido Michel- 
son, que derrotó á los rebeldes produciéndoles 
2 000 muertos y  8.000 prisioneros.

No tardó Pugatsoheff en ser capturado y  se 
le condujo á Moscou, donde se'verifioó su eje­
cución el 10 de Enero de 1775.

La rebelión estaba extinguida; pero se con- 
pideró como una victoria de los privilegiadi-s 
sobre los siervos, y  el conflicto surge al través 
de los s'glos amenazador y  sangriento.

Descnlírimiento de nn crimen
Vecino desaparecido de Févez —Ca­

dáver en un corral.—Pesquisas de 
la Guardia civil.—Importante ser« 
vicio.—Cómo se realizó el crimen. 
—Muerto á palos.
Un propietario de Pévez (Albacete), llama­

do D. Juan López Alarcón, inquieto por no 
prt sentarse en su casa desde hacía tiempo un 
antiguo criado cuyo nombre era José Antonio 
Campes, denuncio el hecho á las autoridades, 
previendo hubiera ocurrido alguna desgracia.

Se practicaron activas gestioces para ave­
riguar el paradero de Campos, y ya se deses -

BU AMOR A LA PUfiRZA

C A TA L IN A  II, SEGÚN EL CUADRO QUE DEL NATURAL 
HIZO A L  .PIN3TOR SCUKBANOFF

ASESINATO Y SUICIDIO
Los protagonistas de este drama pasional 

inspirado por los celos, soc: Ana Villanueva, 
de diez y  nueve años, soltera, natural de V ito ­
ria, y  Joaquín Ssn Juan Tabernero, de veinti­
dós años, soltero y  natural de la provincia de 
Salamanca.

Ella era doncella en el hotel que en la calle 
de Zoibano posee el ilustre dramaturgo D. Jo­
sé Echegaray, y  él era escribiente que hasta 
hace peco prestaba sus servicios en las ofici­
nas del editor Sr. CaTeja.

Hace años que los dos jóvenes venían sos­
teniendo relaciones, pero en los últimos meses 
Ana demostraba á .su novio una esquivez que 
apasionó los entusiasmos de Joaquín, germi­
nando en sil tspíritu el pensamiento doloroso 
de los celos.

EU martes último salieron los novios á las 
cuatro de la tarde, y  juntos ma charon á la ca­
lle de la Libertad, núm. 26, piso cuarto, domi­
cilio de Juliana Villanueva, tía de la muchacha.

Joaquín se quejaba del deedén eou que era 
tratado, y  en casa de Juliana se reprodujo la 
escena de di‘-gusto, contestando la joven que 
era necesario terminar unas relaciones para 
ella muy enojosas.

A l escuchar la detera. inación de su novia, 
Joaquín no pudo detener un impulso criminal, 
y  sadando el revólver que llevaba en el bolsi­
llo de la americana, disparó sobre su amante.

Ana cayó al suelo con la cara nsangrenta- 
da, y  Joaquín, creyéndola muerta, volvió sobre 
sí el arma, y  aplicándosela en Ja sien derecha 
hizo un nuevo disparo, cayendo desplomado al 
suelo.

La tía de la muchacha, que no pudo evitar 
la inesperada egresión, abrió la puerta del piso 
y, aterrorizada, comenzó á pedir socorro, su­
biendo el guardia de Seguridad núm.. 351 y 
algunos transeúntes.

Ana fué conducida á la Casa de Socorro, 
donde se \ ió que presentaba una herida en la 
parte alta de la nariz, habiendo atravesado el 
puente naeal. La hemorragia que sufría era 
muy abundante, pero su estado era relativa­
mente leve.

El Lovio »greí or tenía una herida en la sien 
derecha, sin orificio de salida. El proyectil 
¿elía dt haberse alejado en la masa encefálica.

Su esti do fué calificado de gravísimo, y  
hubo qi e administrarle la Extremaunción, sien­
do despi és trasladado en ui a camilla al Hos­
pital de la Princesa.

C T 7 B I O S Z X ) . a £ ) £ : S
El de periodista es en Hungiía el oficio más 

peligroso de tocos. Un artículo que apareció 
hace poco tiempo tn un periódico de Klausem- 
burgo, provocó trece duelos.

El director se batió por dicha causa cuatro 
veces (en vna de ellas mató á su adversario); 
el autor dê  artículo salió ileso de tres encuen 
tros, y  el administrador, hombre de fogoso 
temperamento, tuvo, por el mismo motivo, seis 
lances, en dos de los cuales sufrió heridas de 
poca monta, quedando en los cuatro restantes 
heridos sus adversarios, uno de ellos mortal- 
mente

Es tan grande la desproporción de sexos en 
A ’.stralia, que solamente en la parte oiciden- 
tbl de aquella gran isla, en una población de
168.000 almas, no hay más que 54.000 mu- 
j* res.

El Munic'pio de La Courtine (Francia) acaba 
dri implantar un impuesto sobie los trajes de 
las mujeres. Estas deberán pa:?ar un tanto 
cuando su guardarropa exceda de dos trajes: 
uno de diario y otro de días ¿e fiesta.

El kaiser, que acaba de ser. nombrado coro­
nel honorario de un regimiento español, ocupa 
un puei to, honorario también, en todos los 
ejércitos europeos de mar y  tierra. Su guar­
darropa contiene más de 150 uniformes m i­
litares.

Se ha descubierto una nueva aplicación de 
las crisantemas: comerlas en ensalada.

El modo de prepararlas consiste sencilla­
mente en despojarlas de los pétalos, y  una 
vez secos adi rezarlos como una ensalada co 
rriente.

No es necesario que la orisaníema esté re­
cientemente cogida de la planta; las mismas 
que han servido para adornar la mesa pueden 
utilizarse al final de la comida. Así lo hacen en 
Londres.

Un pescadero en Neumünster, al abrir una 
ostra, encontró dentro una perla que ha sido 
valorada en 6.250 francos.

CABO FLORENTINO FERNANDEZ GONZALEZ

peraba de encontrarle cuando la casuaidad 
vino en ayuda de la justicia.

Una mujer que se había asomado á la tapia 
del corral de su casa, vió con espanto en el 
patio del edificio vecino el cadáver de un hom­
bre horriblemente desfigurado.

Como la casa á la cual pertenecía el corral 
donde estaba el muerto hallábase deshabitada, 
la mujer se apresuró á dar parte de su dramá­
tica sorpresa.

Aunque se consiguió identificar el cadáver, 
rt sultando ser el del criado desaparecido José 
Antonio Campos, el crimen se presentó rodea­
do de impenetrable misterio.

El Juzgado de Pévez reclamó el auxilio de 
la Guardia civil del puesto de Letur, presen­

tándose el cabo-00-

GUARDIA FERNANDO MARIN 
; MUÑOZ

mandante Florentino 
Fernández Gorzález 
con lo s  gu a rd ia s  
Femando Marin Mu­
ñí z y  Antonio Pater­
na y Paterna.

Las activas pes­
quisas y  hábiles tra­
bajos de los guardias 
tu.ieron éxito com­
pleto, llegándose en 
pocos días al descu* 
brimiento del crimen 
y  captura de los cri­
minales.

Parece que C«m- 
pos, en unión de dos 

vecinos del pueblo llamados Nemesio Mai tí- 
nez y Lorenzo Lecegui, había estado en una 
taberna hasta más de las doce de la noche, y  
salieron á la oa le cues iunando.

La riña fué tn aumento, y  en la calle del 
Arrabal, Martínez Salinas asestó al Lecegui 
un garrotazo, en el mismo instante que Cam­
pos intervenía para et itar la agresión, 
íí Campos r. cibió el palo en la cabeza, produ­
ciéndole la muerte instantánea.

Lecegui huyó, refugiándose en su domicilio, 
y  Salinas, á la vista del cadáver, sólo pensó en 
borrar las huelles del crimen, para negar en el 
caso de que su rival lo denunciara.

Sin perder minuto marchó á su casa, recla­
mando el auxi­
lio de su aman­
te Angela Fer­
nández, parR 
ocultar el ca­
dáver.

Entrelos dos 
transportaron 
el cuei po de 
Campos al co­
rral de una ca­
sa que hacía  
mucho tiempo 
se hallaba sin 
vecinos.

El serv ic io  
p restado por 
los gu ard ias  
del puesto de 
Letur es, como 
se ve, do ver­
dadera impor­
tancia.

Nadie hxbía 
presenciado la 
riña y  era muy 
difícil aclarar 
e l m is te r io .

Además, el tiempo transcurrido aumentaba 
las sombras del crimej, y  el Lecegui, por te­
mor á verse complicado, guardó prudente si­
lencio.

GUARDIA ANTONIO  PATEH NA

Ayuntamiento de Madrid
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Un fraile que se deja.cortar sus carnes
Para logertarlas en un niño.

Los periódicos de Burgos relatan el heroico 
sacrificio consumado por un fraile capuohico 
en el Hospital de Barrantes.

El joven religioso se lUma Diego-José, ¿e 
Mapires», y  habiendo sido destinado á las mi­
siones de Abisiííia, don’le su orden t’ene una 
gran leprosería (Sanatorio de leprosos.), iba con

frecuencia al Hospitel de 
Burgos á tomar algunas 
lecciones prácticas de ci­
rugía y  apren'’ er el uso de 
los antisépticos pa^a cura 
de las llagas.

Días pasados se pres» n- 
tó en el Hospital un caso 
extraorcinario:era una niña 
con g ra ves  quemaduras, 
laá cuales sólo podían ser 
curadas con ingertos de 
carne humana.

Para esto era necesario 
cortar algunos trozos de 
carne á una persona en 
perfecta salud.

El abuelo de la criatura 
se ofreció á la opere ción 
dolorosa, pero entonces el 
fraile se interpuso, y  dijo:

— T ie n e  usted much\ 
edad, y  el cutis ha de ser 
de una persona joven y  sa­
na. Yo voy á las misiones 
extranjeras. Quién sabe si 
algún día tendré que pade- 
cer martirio. Ahora proba­
ré mi valer.

Aceptó el cirujano el ofrecimiento del padre 
Diego José, empezando acto seguido la ope­
ración, que no podía ri trasarse si se quería 
salvar á la n ña.

Veinticuatro veces, con unas pinzas mny 
fina*’, c >rto el cirujano en el brazo izquierdo 
del fraile, siguiendo después en el costado, 
hasta la cintura.

La piel età aplicada en seguida á la carne 
A iva de la ri5a.

Cuantos presenciaban la cruenta operac-óo

'fiSÍ

AtíNKGAClÓN DE L'N I-Rj» ILE CAPUCHINO EN^BURGO

veían con asombro la serenidad del fraile, 
que no vaciló un instante, resistiendo sin 
proferir un grito de dolor.

Los mismos médicos se admiraban de 
la tranquilidad demostrada por el fraile.

Después de la vicésima cuarta incisión 
se observó que el fraile ya  ro  tenía pulso, 
y  hubo necesidad de suspender los cortes.

La niña estaba salvada y  se dió por con­
cluida la operación, acudiendo todos á so­
correr al fraile.

No tardó éste en recobrar su tranquilidad 
y  se marcho, suplicando a los cirujanos que 
anadie, ni á los mismos padres de su con­
vento, dijeran lo que había pasado.

El paóe Diego sólo puso f 1 hecho en 
conocimiento de su superior, quien elogió 
BU heróica conducta.

Los padres de la niña salvada quisieron 
demostrarle su agradecimiento, pero se 
opuso resueltamente á toda manifestac'ón 
que diera importancia al acto realizado 
con verdadero desinterés.

yin embargo, á propuesta de las autorida­
des y  del pueblo de Burgos, el Gobierno ha 
concedido al padre Diego-José la cruz de 
Beneficencia. No vale menos su sacrificio 
humanitario.

Suceso;;teatral.—1

Atrocidades de la colonización
. Más de una vez los publicistas extran- 
J®ros han dicho que España empleó para 
colonizar un sistema cruel y  bárbaro.

Todas las atrocidades que nos atribuyen 
no llegan ni con mucho á las que acaban de 
descubrirse en el Congo francés, donde dos 
fancionarics de la vecina República han co­
metido una serie de crímenes espantosos.

Las autoridades francesas acaban de ini­
ciar un̂  proceso escandaloso, y  el acta de 
acusación aparece llena de cargos horribles.

Uno de estos funcionarios se llama Gaud 
y  era farmacéutico militar; el otro se ape­
llida Toqué y  estaba empleado en la alta 
administración.

Gaud se entretenía muchas veces en pre­
parar esqueletos. «Para esto—dice el acta 
de acusación—hacía cocer los huesos con 
objeb de despojarlos de los tendones y  de 
la gelatina. Cuando sacaba los huesos obli­
gaba á los negros á que se bebieran el caldo

Ademáv, Gaud era un cazador fanático y  
un día se le ocurrió la siguiente aventura!

Era el 14 de Julio, fiesta nacional france­
sa, y Gaudíbrió las puertas del presidio 
que estaba bajo su vigilancia, diciendo á al­
gunos indígenas: «¡Estáis libres; marcháos 
pero corred!» Los infelices negros echaron 
á correr llenos de alegría.

Entonces Gaud, que tenía preparada su 
escopeta y  una buena provisión de cartu­
chos cargados con bala, se entretuvo en 
cazar negros, matando á ocho de los que él 
había dejado en libertad.

El Presidente Dubois confiesa que para 
no tener necesidad de mantener á los negros 
en las prisiones los dejan morir de hambre- 
«cuando la ración diaria de un negro-dice 
— debe ser de diez mazorcas de maiz no se 
le dan si o dos ó tres». ’

En una ocasión, cincuentay ocho mujeres 
y  niños fueron enviados en calidad de pri­
sioneros desde la Lobaye á Bauguí,y todos 
murieron al poco tiempo en sus calabozos.

El admmistrador Toqué también se dis­
tinguía por sus atrocidades, convidando á 
sus amagos para que presenciaran espec- 
taculos sensacionales.

Consistían éstos en colgar uno ó varios 
negros de los árboles, poniéndoles en la bo 
ca un cartuclo de dinamita. Del cartucho 
salía una mecha á la que fren día fuego el 

Y  ® los pocos minutos esta­
llaba la dinamita, haciendo mil pedazos el 
cuerpo del negro.

Los dos asesinos, Gaud y  Toqué llegp- 
ron a conocerse, sosteniendo una corres­
ponder cía criminal y  cínica, que ahora 
figura entre las pruebas.

Habían ¡logado á poner en losmembrates 
de las cartas: «Toqué, Gaud y  Compañ-a 
casa fundada en 1894. No hay teléfono^ úni ’ 
carnee te el silencio discreto de la tumba»

Algunos periódicos franceses, relatando 
estc.s crímenes, dicen que sus autores son 
dos desequilibrados; VQVo Le Journal 
que padezcan ninguna enfermedad mental 
El proceso sera un gran escándalo.

n

 ̂ P or  tercera v e z  F régoli nos ha visitado. El 
incomparable artista italiano ha hecho de su p er ­
sona la m ayor transformación., presentándosenos 
con mas voz^ más sim pático j '  hasta más joven  
que hace diez años.

El público le  ha recibido como se recibe á los  
artistas p red ilectos, llenando P rice  todas las

y o ^ p l & u s o s  al gran artista.
F regoli, que ama de veras al público y  que gus­

ta del aplauso mucho más que del dinero, corres­
ponde, como siem pre, trabajando con verdadero 
amore,* y  obligándola la em presa á que los p re ­

ces est 
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El poeblofniás rico del niQDdo
Parecerá inverosímil encontrar un terri­

torio en el que sean ricos todos sus habi­
tantes.

Esta población, sin duda la más rica del 
mundo, es la de los osrges, una tribu del 
territorio de Oklahoma, último vestigio de 
los habitantes que ocupaban los Estados 
Unidos, antes que los blancos se hubiesen 
apoderado del continente americano.

Lios osages son actuaümente en número 
de 1.833, y  cuanto poseen es como una in­
demnización concedida por el Gobierno de 
los Estados Unidos. Tengase en cuenta que 
usufructúan este capital, es decir, que el día 
en que la tribu haya desaparecido el Gobier­
no americano volverá á recuperar sus fon­
dos.

Cada uno de éstos 1.833 osages posee 
un capital de 50 OOO pesetas, colocado en el 
Banco de Washingú n, que les sirve los in­
tereses al 5 por 100.

Además, cada osage posee 400 hectáreas 
de tierra de cultivo', que han de ganar mu­
cho en valor, porque encierran petróleo y  
carbón.

En total, cada hombre de la tribu, ha­
blando el lenguaje de los negocios, vale 
alrededor de 90.000 pesetas.

Pero si esta consideración hace de los 
osages el pueblo más rico del mundo, la tu­
tela que sobre ellos ejerce el Gobierno es 
el mejor procedimi-mto para que se conser­
ve el capital.

No se les da más que cantidades peque­
ñas para atender con desahogo á la manu­
tención, evitando con esto que se dejen en­
gañar por los blancos poco escrupulosos.

De esta manera, oreando un capitalista y  
un propietario que no puede disponer ni 
de su capital ni de su tierra, se le conserva 
su fortuna, y  el Estado se asegura la heren­
cia para más adelante.

Las predicciones de un astróiogo
En Europa aun se encuentran gentes 

supersticiosas que oreen en las prediccio­
nes de los quirómántioos, de los astrólogo i 
y  de otros oráculos, pero en los países asiá­
ticos la credulidad constituye una verdade­
ra pasión.

Un astrólogo indio, llamado Pandit Ram- 
marayan, que disfruta de una gran repu­
tación por haber acertado en otras ocasio­
nes, acaba de publicar im horóscopo sobre 
la guerra ruso-japonesa.

Dice que desde fines del presente mes 
empezara una serie de continuadas victo­
rias rusas.

Para el mes de Julio anuncia que será 
recuperado Fort Arthur y  toda la Mand- 
churia, pero que al mismo tiempo estallará 
una coDÍlegración general.

El 14 de Febrero de 1906 comenzará la 
guerra universal, cuya duración calcula que 
no puede exceder de trece años.

Predice también otros conflictos extra­
ordinarios, añadiendo que todavía le falta 
estudiar una de las grandes manchas ap?- 
recidas recientemente en el sol, y  las cual s 
son el fundamento de sus hipótesis.

De cualquier modo, las profecías del as­
trologo indio demuestran que la guerra ru­
so-japonesa conmueve singularmente á los 
pueblos del Extremo Oriente.

Asegúrase que Pandit adquirió celebri­
dad anunciando con un año de anticipación 
el día del fallecimiento de la reina Victoria 
de Inglaterra.

La am’ga, al verla caer 
al suelo, acudió á socorrer­
la, observando que había 
perdido el conocimiento.

Junto á ella se hallaba 
una piedra que la había al­
canzado en la cabeza.

Una turba de chiquillos 
libraba batalla campal ape- 
dreándese los dos bandos 
en el preciso momento de 
pasar Ana Blasco.

Recibió la infeliz una de 
las piedras de gran tamaño 
arrojadas por los ch'oos, y  
tan certero fué el disparo 
que la hizo perder el co­
nocimiento.

María González consi­
guió que volviese en sí su 
amiga, la cual pudo incor­
porarse y  llegar á su domi­
cilio.

Se quejaba de intensos 
dolores en la cabeza y  tû  o 
que meterse acto seguí io 
en la cama, siendo llamado 
un médico de la Ca^a de 
Socorro del distrito.

Acudió el facultativo de ^a rd ia  D. Epifanio personó en la calle de Tarragona, ordenando
&FC1& O U I ti a . I d  n n A iA n f A  i m o  l o  f  t*o o í  o  yivXv» /I o í  o íGarcía Sevane, qui n apreció á la paciente una 

herida en la región parietal derecha, calificán­
dola de pronosúco reservado.

Ana Blasco no podía hablar; su estado era 
cada v e z  más grave, y  á l«s  doce y  media fa­
lleció sin haber pronunciado ni una sola pa­
labra.

L  i víctima infortunada de la pe^ea tenía 
veintiséis años de edad; er \ natural de Oyó de 

'Manzanares, y  vivía en la callo de Tarrago­
na, núm. 6, con su esposo, Maximino Vega, 
jornalero, y  dos hijos de corta edad.

Avisado el j^ez de guardia, Sr. Bordín, se

r -----^ — «r . . . . . . .  ......
la traslación del cadáver al Depósito judicial.

Todas las diligencias practicadas para en­
contrar á los autores de la pedrea han sido 
inútiles.

La casa editorial Sopeña, de Barcelona, ha 
puesto á la venta otros dos volúmenes de su 
Bihliot ea de Sociología, á 50 céntimos. Son 
dos obras famosas: Por la paz perpetua, de 
Kant, muy poco conocida entre nosotros, y  
Federalismo y  Socialismo, de Bakounine, el 
célebre anarquista ruso.

■ . . . .

;r ■<" •'

aJeance de todo e l mundo, para qut 
ricos puedan disírutar de est

a^rada-

Pí-e^oJi ha ampliado su repertorio con notables 
^  aquello que y a  le  habíamos 

In /n detalles nuevos, bien en los trajes,
tdfi al ^ ® m ise  en scene , que tanto

genial artista. ^

siem pre, e l sim pático
fp  latina más popular de la Amé^

Mujer muerta de una pedrada
En la calle de Fray Luis de León se ha 

desarrollado un bárbaro acto de salvajismo 
que, como otros muchos hechos, amenaza 
quedar impune.

Próximamente á las cuatro y  media de 
la tarde, una mujer llamada Ana Blasco re­
gresaba a su domicilio, cuando al cruzar 
uno de los desmontes de la calle mencio­
nada lanzó un grito de dolor y  cayó en tie­
rra, exclamando:

— ¡Me han matado!
La desgraciada Ana llevaba en' brazos *á 

un hijo suyo de año y  medio de edal, yen­
do en compañía de una amiga llamada María 
González.

, f'"''

:'4

%

t » .

'A

'M :

Íiiiílitir'ii'rriiiiitfii
..•fV .

PEDREA DE CHICOS CCE CAISO Í.A MUERTE DE UNA MUJER EN LA CALLE FRAT LUIS DE LEON
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UN PRODIGIO D E L A  INGENIERIA

£1 famoso tonel del Simplón
Después de ocho años de moesantes y  rudos 

trabajos; después de sostener contra la Nattira 
leza una lucha digna de los titanes de la leyen­
da, el 24 de Febrero último, á las siete y  vein­
te de la mañana, quedó efectuada la conjun­
ción de las dos galerías abiertas bajo la petrea 
y  enorme masa de la Montaña del Simplón.

La importancia de la. obra realizada no ne­
cesita encarecimiento, tanto por lo que repre­
senta como obra de ingeniería, como por las 
grandes ventajas que ha de proporcionar al 
comercio europeo.

Cuando se realizaron los primeros trabajos, 
hnbo muchos ingenieros que consideraban la 
obra imposible. La perforación mecáoica de la 
inmensa montaña empezó el 22 de Noviembre 
de 1898 en la vertiente Norte y  el 21 de Di- 
ciembie en la del Sur.

Se construyeron alojamientos para obreros 
y  cantinas sobre cada una de las vertientes. 
Una verdadera nube de pequeños comercian­
tes cayó sobre las dos canteras, y  el minero, 
gracias á la competencia, pudo vivir con poco 
dinero.

También se crearon escuelas para los niños, 
capillas católicas, hospitales, baños, cajas de 
socorros, etc. Todo trabajador estaba asegu- 
Tadu por cuenta de la empresa; nunca se 
habían tomado tantas precauciones higiénicas 
y  sociales para proteger la salud de los obre­
ros y  facilitarles la existtncia.

L  i enorme fuerza eléctrica necesaria para 
llevar á cabo la perforación mecánica, dar 
alumbrado, aire comprimido, etc., fué tomada 
•del Ródano (Suiza) y  de la Diveria (Icalia). ,

La triangulación, confiada á Mr. Mac- Rose 
mund, ingdniero del servicio topográfico fede­
ral de Suiza, exigió mucho tiempo y  trabajos 
mira\i losüs.

Hubo que llegar á 3.561 metros de altura; 
pero los resultados fueron admirables, y  sólo 
se observó una pequeña desviación de los dos 
alineamientos del túnel, que fué inmediata­
mente corregida.

Sería muy largo describir aquí todos los 
detalles de las perforadoras, sistema Brand, 
empleadas, que han sido la base de tan prodi- 
(giosos trabajos.

Se componen de una cureña en que se apo-

-'s

yan dos ó tres perforadores, que comprenden 
cada uno un cilindro fijo, en w cual se mueve 
el punzón penetrante, terminado por una punta 
aguda.

Bajo la acción del agua en presión, á 60 ú 80 
atmósferas, el perforador muerde y  rompe la 
roca, adelantando de 90 á 120 centímetros de 
profundidad, según la dureza del granito.

Una vez hechas las minas, las cureñas eran 
retiradas á 300 ó 400 metros y  se cargaban los 
hoyos con dinamita, de la que se empleaban de 
450 á 600 kilogramos diarios. Se prendían las 
mechas, y  una masa pulverizada de 1 á 1,20 
metros era arrancada de la montaña.

Esta operación, repetida dos ó tras veces ó 
más cada día, daba un adelanto que llegó has • 
ta 9 metros en veinticuatro horas.

No había ni un momento de deso^n'^o; se tra­
bajaba día y  noche, para lo cual se estableció 
un turno de dos cuadrillas de obreros.

Eatre los obstáculos menos importantes que 
se presentaren, los que se podían evitar con 
dinero, figuran tres huelgas ea 1899 y  1901. 
Dos de ellas exigieron la presencia de la tropa.

Un golpe imprevisto sufrió la empresa en 
1900: el fallecimiento de Mr. Brand, el inven­
tor de la perforadora, muerto de apoplegía ful- 
^nante cuando daba órdenes en su despacho 
á varics capataces.

El túnel del Simplón es el mayor del mun­
do, y  parte de Brigne, valle del Ródano, con 
una curva de 140 metros, á la cual sigue un 
alineamiento recto de 19.321. Pasa próximo á 
Berisal, y  en su punto culminante, un poco

Italia ha construido ya por valor de 60 mi­
llones en vías de acceso para unir el Simplón 
con Milán, Turin y  Genova.

Los grandes trenes directos irán de París á 
Milán en catorce ó qnince horas, recorriendo 
una distancia en la que con los medios actua­
les de transporte se tarda más de dos semanas.

Se espera que el túnel del Simplón quedará 
abierto al público dentro de reis meses.

COSAS RARAS T NUEVAS
En Bélgica, donde las bibliotecas públicas 

son casi desconocidas, existen 190 000 taber­
nas, es decir, una taberna por cada 36 habi­
tantes. Durante los últimos cincuenta años la 
'Oblación belga ha aumentado en un 50 por 
00, y  el número de tabernas en un 258 por 100.

Lord Roberst, hombre de poca corpulencia 
y  generalísimo que fué del ejército inglés en 
el Transvaal, se encontraba lo hace mucho en 
un Club de Londres, acompañado de varios 
amigos. Entre los concurrentes hallábase un 
caballero de elevada estatura, y  cuyas preten­
siones de hombre de ingenio le hacían no per­
der ocasión de reirse á costa del prójimo. Ha­
biéndose hecho presentar al general Roberts, 
se inclinó hacia é ste y  con aire protector le 
dijo: «He oído con frecuencia hablar de usted, 
)ero nunca le he visto»; y  se llevó la mano á 
os ojos con la actitud del hombre que fija su

t-, - —, _

HUIDA DRAMATICA D Z..LOS INGENIEROS Y^DB LOS OBREROS EN EL^TÚNEl I'DEL SIMPLON ANTE EL 
TORRENTEjOBÍAGUA HIRVIENDO "

después de la frontera italiana, su bóveda so­
porta un peso de 2.100 metros de hielos y  
rocas. Más lejos atraviesa los contrafuertes de 
Monte Leone, pasando después bajo el lago 
Avino.

Las longitudes comparadas de los principa­
les túneles de Europa, son:

Simplón, 19.803 metros.
Gothardo, 14.984 ídem.
Genis, 12.849 ídem.
Ariber, 10.249 ídem.
El número de obreros víctimas de derrum­

bamientos. escapas de vagonetas, etc., pasan 
de 200, y  los pequeños accidentes se cuentan 
á millares.

Las grandes avenidas de manantiales de 
agua caliente fueron un grave obstáculo para 
les trabajos.

Hace pocos días, cuando ya se consideraba 
terminado el túnel, hubo una inundación de 
agua hirviendo, que produjo numerosas des­
gracias.

Los ingenieros y  operarios huyeron aterra • 
dos buscando la boca del túnel, poseídos del 
pánico.

En este accidente, de los que da exacta idea 
nuestros grabados, perdieron la vida dos inge- 
1 ieres y  algunos operarios.

Para remediar este grave obstáculo, se hará 
desaguar en la vertiente Sur las aguas calien­
tes que proceden de la vertiente Norte, y  la

vista en un objeto difícil de distinguir, y alu­
diendo evidentemente á la corta estatura del 
general. A  lo que lord Roberst contestó inme­
diatamente: «Pues en cambio, yo he visto á us­
ted muchas veces, caballero, pero nunca he 
oído hablar de usted.»

‘ L  SENTIDO DEL GUSTO Y  EL DEL OL­
FATO  EN LOS HOMBRES Y  EN LAS  
MUJERES

Dos sabios franceses, los Sres. Vaschide y  
Toulouse, han demostrado con experimentos 
que las mujeres tienen el sentido del olfato 
más desarrollado que los hombres. Esto se ob­
serva no sólo en cuanto á la sensación misma, 
sino también en lo que se refiere á diferenciar 
entre sí los olores. El resultado de estas ob­
servaciones fué comunicado oficialmente per 
Mr. Vaschide y  Mr. Toulouse á la Sociedad de 
Biología de Francia, Mr. Vaschide ha exten­
dido posteric rmente sus investigaciones al sen­
tido del gusto. En esta parte los hombres han 
sacado ventaja al bello sexo, especialmente 
para apreciar los sabores salados y  amargos.

I^AD R Ó N ZU E LO  PRECOZ

Un niño de ocho años de edad, llamado Er- 
nest Bonnard, ha sido arrestado veintiuna ve­
ces por hurtos cometidos en las calles de París.

SALIDA DEI. TUNEL EN ISELLE (ITALIA', VIÉNDOSEJEN 
LA FOTOGRAEÍA LOS VAPORES DEL ÌMANANTIAL*[DE 

AGUA CALIENTE

cho regalo consiste en una herradura, un par 
de pinzas, una lima y  un cuchillo, todo inge­
niosamente incrustado en un huevo de ganso, 
cuya cáscara aparecía perfectamente tersa y  
sin la más ligera resquebrajadura.

El emperador premió el obsequio enviando 
al herrero una fotografía, una medalla de oro 
y 80 ducados (̂ 75 francos).

Hace pocos meses se representé la éperá 
Fbüsto en Tokio. El papel de Mefistófeles es­
taba dt Sempt ñado pi r ün actor vestido de ruso, 
y  Margarita, al final de la representación, ofre­
cía su mano á un guerrero japonés que venia 
victoriv.bo de la Manchuria.

El príncipe Carlos de Dinamarca ha recibido 
una educación sumamente complicada. Sabe 
encuadernar libros, dirigir un barco, hacer me­
dia y  jugar al ajedrez; es un carpintero exce­
lente y  un notable fotógrafo. Además habla 
correctamente cinco idiomas.

Una joven de diez y  siete años se ha fugado 
en París con su novio, estudiante de medicina. 
El rapto se verificó en automóviL

La joven había dejado una caita para sus 
padres, < oncebida en lus siguientes términos:

«Queiido.s padres: El suicidio es uca infa­
mia. Yo prefiero la fuira, y  siempre tendréis 
una hija á quien perdonar algún día. M. B.»

Dueño del mundo es el título de una nueva 
Lovela mauraviUosa de Julio Verne, que acaba 
de publicarse en París.

Julio Verne, en su larga y  brillante carrera 
literaria, había adivinado de una manera pro­
fètica multitud de problemas que hoy se ha- 
1 aa resuellos.

Ahora describe una máquina ingeniosa, que 
puede servir de submarino, de automóvil y  de 
vehículo atmosférico. Sus lectores asiduos 
comprenderán el partido que sacará de este 
nuevo invento un narrador de tanto ingenió 
c( mu Julio Verne.

Un periódico de Beilín calcula que en A le­
mania mueren todos los años 750.000 perdices, 
á con.:,ecuenc)a de ponerse en contacto vio­
lento eon los hilos del telégrafo.

INA  CURIOSIDAD FOTOGRÁFICAu
Un conocidísimo sportsman napolitano, en­

contrándose con algunos amigos en Sorrento, 
tuvo la caprichosa idea de hacerse una foto­
grafía en plena mar. Cualquiera que lo mire 
recib la impresión de ver un hombre que pi r- 
ma JO en pie sobre las aguas.

En realidad, se halla simplemente sobre un 
etco.lo, que cubre por completo la marea alta.

A NGEL BUELTA, AUTOR DE I.A MUERTE DE SU MUJER, 
DECLARADO INCULPABLE POR EL JURADO Y ABSUKLTO 

ÍPOR EL TRIBUNAL DE DERECHO

obra colosal quedará teriu‘nada abriéndose una De un periódico alemán copiamos la noticia
nueva puerta para Ita.ia al través de la masa de un extraño regalo ofí^ecido al emperador de 
de los Alpes. Austria por un herrero llamado G li^ rie . D i-

Ayuntamiento de Madrid
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DOMINGO OCHOA

BL eRIM BN DB ALDA

■ Cuatro sentenciados á muerte
En Vitoria se ha visto la causa famosa que 

se instruyó en el Juzgado de dicha capital con­
tra Domingo Ochoa, su hijo Luis Ochoa, el 
niaes.ro de instrucción primaria Atanasio Gon­
zález y  el pastor Esteban García, por asesinato 
del alcalde del pueblo de Alda.

Domingo Ochi a y  Atanasio González, envi-

LUIS OCHOA

diosos de su cañado Manuel Raiz, convinieron 
matare

No queriendo realizar por sí el hecbo, Do­
mingo comisionó á su hijo Luis, y  Atanasio 
compró al pastor Esteban mediante la condo­
nación de treinta duros que le tenía ganados 
al juego.

Como pasaban meses y  no lo hacían, se de­
cidió que el 25 de Marzo de 1904 salieran á es­
perar á la víctima Domingo, Luis y  Esteban 
ai regreso del pueblo de Uiivarri.

Ea efecto, apostados los tres entre los ma-

AN ASTASIO  GONZALEZ ESTEBAN GARCIA

tos del camino, al llegar el alcalde con su her­
mano Benito, que le servnía de alguaeil, lisparó 
Domingo p  escopeta, atravesando al alcalde 
el muslo, é inmediatamente s^ echaron sobre 
ellos.

Benito huyó perseguido por Luis y  Esteban, 
y  sa hermano el alcalde, alcanzado por Do­
mingo en las heredades, murió á sus manos, 
acribillado á cuchilladas y  con el pescuezo 
segado.

El jurado no ha querido ver ninguna ate­
nuante en el asesinato, y  el veredicto ha sido

de completa culpabili lad, redactado en los si­
guientes términos:

«Por el delito de asesinato objeto de la acu­
sación, con las circunstancias agravantes, de­
bemos condenar y  condenamos á los acusados 
Domingo Ochoa de Alda Querejazu, Luis 
Ochoa de Alda Querejazu, Esteban García de 
Vicuña y  Díaz de Alda y  Atanasio González 
Balza, á la pana de muerte que se ejecutará en 
garrote en la forma preceptuada por los ar­
tículos 102,103 y  104, reformados por la ley 
de 9 de Abril de 1900.»

El ermitaño de Cifaentes
Desaparición misteriosa.

Desde hace varios días preocupa la atención 
pública un suceso misterioso, cuya compaca- 
da trama intenta deseniedar la justicia.

Hace más de tres meses los vecinos de Ci • 
fuentes notaron que en el Santuario de la Coe­
va cuidaba del culto un nuevo ermitaño, vis- 
tienlo el sayal de franciscano.

 ̂E l anacoreta solo sostenía íntima comunica­
ción con el pastor Vicente Olmo, quien con su 
familia ocupa una humilde vivienda, mediane 
ra de la ermita.

Pero en la noche del día 22 de Febrero últi - 
mo se presentó en la ermita un ca alierò ele- 
g M temente vestido, preguntando por B biano 
Gil, que tal era el nombre del anacoreta.

El desconocido viajero, que sin guía supo 
llegar hasta la «Cueva del Beato», habló con 
Bibiano hasta la madrugada, y  pocos minutos 
después salieron juntos por la carretera, des­
apareciendo en las sombras de la noche.

Desde entonces, nada ha vuelto á saberse 
del anacoreta ni de su acompañante, y  como el 
pastor 0<mo pusiera el hecho en conocimiento 
de las autoridades, se empezaron las pr mei^as 
diligencias judioiades.

Parece confirmado que Bibiano es hijo de 
D. Antonia Gil y  de una criaba ó ama de lla­
ves llamada Josefa, y  fué bautízalo en la pa­
rroquia de San Sebastián de los Reyes.

p . Antonio Gil y  Leoeta era un rico propie - 
tario, cuya fortuna se elevaba á tres millones 
de pesetas, y  consistía, principalmente, en 
títulos de la Deuda, en acciones del B neo y  
en fincas rústicas, sitas en el inmediato pue-
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blo de Hortaleza y  en Esquivias (Toledo). Ade­
más poseía dos casas en Madrid: una en la 
calle de Tudescos y  otra en la calle Imperial, 
que fué donde murió.

Bibiano vino de Italia, con permiso del Va­
ticano, para incoar un pleito contra los que 
disfrutaban la herencia de su padre.

En Madrid se le vió en numerosas ocasio­
nes recorriendo los bufetes de los abogados 
con su aspecto exirt^o de fraile anacoreta, 
barba encrespada, andar resuelto y  sayal de 
franciscano.

Unos estudiantes que pasan las vacaciones 
en Cifaentes, paseando el lunes último por las 
inmediaciones de la sima, encontraron unas 
piedras manchadas de sangre que entregaron 
al juez instructor del sumario.

Bibiano Gil era muy querido en Cifuentes. 
La suposición de que ha sido asesinado des­
pierta tal indignación en el pueblo, que se pien­
sa ejercer una acción pública si se confirma 
que ha sido víctima de una venganza.

e o N e o R s e  n d m . i i

EL ERMITAÑO DE CIFUENTES

¿Cuál es el político más simpático
y cuál el más antipático?

Este es un concurso bien sencillo y  que 
agradará á nuestros lectores, puesto que les 
ofrecemos la ocasión de maniíestar sus sim • 
patías ó antipatías por las personas que más 
figuran en la política española.

Todos ellos hacen alarde casi á diario de 
contM con el apoyo y  con las simpatías de la 
opinión pública. Ahora lo vamos á ver.

Nuesfros lectores escribirán á continuación 
de nuestras preguntas los ap®lhdos de los per­

sonajes que sean de su agrado ó de su des­
agrado.

Los cupones deben enviarse antes de las 
cuatro de la tarde del día 21. Todos los que 
lleguen después no serán admitidos.

A l igual de los anteriores concursos, se ha­
rá un sorteo entre la mayoría de opiniones 
iguales, y  se adjudicarán, por sorteo, cuatro 
premloa DB 25 PBSBTAS cada uno.

Solución al concurso nóm. 11
de LOS SUCESOS 

¿Cuál es el político más simpático?

¿Cuál es el político más antipático?

Nombre del lector .

Reside en ...............

Galle ......................

aúm. ..............

Provincia de

Bomero, Im prnor, Llbartad, 81.Ayuntamiento de Madrid
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Pesetas 3,50 eaja (antes 10 reales). Perla eatamaeal, Fernández Moreno, eonooida en 
todo el orbe ̂ rqne cora el estómago. Individuos que estaban oansados de asar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar oon ellos más qae un pequeño alivio á las primeras ¿mas 
debido al calmante que contienen, han ourado radicalmente las aeedíaa, ^pepsias, gas­
tralgias, catarros y- úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y onanto nvela 
malas gestiones, con dos oajas Parla Batemacal. Abre el apetito, natre al débil y es 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

nn

CABEZA Y IC B lL O m
Desapareoe oon O RANTINA-IIBBANT. Los médicos la recetan porque no ataca al oora> 

zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Usa doaie, 0,26.—Otja oon dios doiU, 2 poootat.^FAa£IAOIAS
Dirección; Sr. Morant, cafíe de D. Martin, 63, Madrid. '»* "-ií.“ .?«™“*““’

B r  Escudo de Barcelona temporasáDEintimho
ORMM BAXMR DE ROPAS HECHAS

No usar anteojos de

J. DU80SC, ARENAL,

cristal artificial porque queman y debilitan la vis­
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

_ Véanse los tnieojoa de roca
ólúoos que la conser- 

SE LO S l  mejoran; aprobados por
J. buboso, los más afamados doctores y ora- 

as. .09. Ustas; para mayor garantía, los
doy á prneba, y no siendo satis- 
faetono s* resoltado devnelvo el 
dinero; para más detalle« pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gfsn auriido en gemelos para 
teatro, eampd y marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y pedrería, petacas, carteras, 
t^jeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfume^ oebillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y un mi­
llón de objetos variados. Visitad 

19 Y 21, MADRID la exposición. Entrada Ubre
fS. —  Q Íô QSbb Q opptdstt  y  S t

/K ios fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotógrafía de actualidad 
interesante.

î eiojes
íX T H A -P L A ilO fe
c'r p« bcisi6n
IiO  X H hM  O lfU lC  

«US se OOUOTO.
Marsha írriprothafali. 
PfUÍUlÍlMaa(ÍMÚ,

¿3. FBincarmi, ?3
te  Box«.—Q. Ofia.

¿Quiere usted ser bella?
¿Quiere usted sei distinguida?

¿Quiere usted ser hermosa?
Suscríbase usted á

Arte de ser bonita
Se publica semaualmente. T*odos los cuadernos van ilustra­

dos oon preciosas fotografías de natural.

Precio de cada cuaderno: 2 5  céntimos.

venta en todos los centros de suscripciones v  librerías 
de Espaiña y  América.’

Pedidos por mayor: Casa editorial Sopeña. Apartado de Co­
rreos 178.—Barcelona.

. 1 í  <V\c

Se acaba de recibir en ropas heetaaa para eaballeroa 

y nlioa cnanto pueda desearse en precios y ciaste 

tan elegantaa como económlcoa.

ACADBM A  $tWJ
I>F ¡r*

i Leogaas iivas i
^ Método rápido pttrc. 6 
^ sprpndar S

Praneda, Ingléa, eo 
Slem án, Italiano.

ClasoE en la Aca­
demia jr Á domi” 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por proíesora 
competente.
Bsrqî ülo, 22,

¿QUERÉIS
ganar 5 pesetas dia­
rias trabajando po­
co en vuestra casa? 
H.scribid con sello á

Miguel Martínez
COLÓN, 2, OCAÑA

TOLEDO

De venta en todas las librerías.
Bibliografía é Historia

b S  LA

Esgrima Española
ÁyánUs reunidos 

far
D Enrique de l«eoala» 

•vésdcls Vceedcllse.
Ün vqL m S.* majfor, U> pUts.

Libres morales para niflot
BUUOTCU lUSTUDl Ot US liÍM

Botón de oro
■M i I « t o «  « K  3.50 (•»-
í,a hereuefa de la tía
eMauíereade «» UU. ;^5Q pi«2.
los corazones amante-y 
Historia de Germana«5c53?r0a3̂r5Gr̂ ŷy»Sf

Ca; de liapusut

Pedro y Joan
hotíU ""“ ' “-mM. *

Carlos Prontanra(Sm M.ÚU
On wT Í »  J «. con rctrxuo del aut-ir y euCUria en cremotipta. 3,50 ptat.

W i l l y
lBnH.$ttntU*r.VUt4n)

CUUOiat an-la e»en«l«(ñ5riI»)rBo8Tg30p> 
CLtUOIM en Perle (no* 
* tela), no ».». 3,50 p> 
CUUOIII» en en caen

(norelai. ¿ i  8.* 3,M p l 
ILlUOINi desenareoe 
(nóreU}.Íng>3,»]p:<

Jorga Ohaot 
lubTiiutisu «ai

E l Cam ino 
—  de la  g lo r ia

■ O T I L .fmu. mttmtrn » Carlo« de Balli«
CneoL enS.».eontttrm 

da qúíor; aso ptat.

U. Cigeo Aparicio

Del Cautiverio

Bioardo Borgnete

•nSMHECCIrPBABES,

Dn eeL end.«. SAO p im .

J. KarttneaBoU

Las Confeáones
de B »

p e q n e f l o  P H Ü s o t o
■0vai4

OeeiL «a*. 2 ptm.

P í o  Bartda 

u mai na u Toi

La B u sca
• a«sLn

Fio Barqja 
u UKB na u 1M

Mala Hierba
■OTSLl

«.mikiM.« u nse* 
Pn eoi CAOpcet.

Tío Bariti» 
uiacumufM

Aurora Roja
■or Me

Cem, 4MS.IM«u wset

le8?¡bpopl^^*° ^ ** venta en la administpación de «El Impapcial» y en las ppincipa-

ÉL MUNDO ELEGANTE
ALMANAQUE PARA 1905

pwa el que ex^esamente han escrito artículos, poesías, pensamientos, etc., eto., los Sres. Sellés, 
^ r e z  Zi^iga, Sinesio Delgado, Taboada, Casero, Domingo Blanco, Cantó, Calvo ReviUa, Roda , 

M Pérez Guerrero, Alcántara Lasema, Verdes Montenegro, Cantín, i^a-
Tkr L Vicente Vera, Mariano de Càvia, Fernández Miguel, Hernández Bermú-

de^ Miiñoz (N. N.), Chaves, Fidenoio Gros, y  otros.
Dibiyos de Santana, Kankato, Domínguez, eto.; una graciosísima historieta de Juanito y  su

perro, y  multitud de fotograbados. »  » » s  J
Lleva además unas lindísimas coplas de Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé-

nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo­
gio Varela. ^

P H .Z S O X O : P 3 E 3 S S :n 7 ^ S  X ,2 5
A  los snsoriptores y  corresponsales de El Imparcial, UNA PESETA.
Los nombres de los notables escritores y  artistas aue colaboran en El Mundo Elegante, 

nacra el mejor elogio de este precioso libro, cuya tirada se agotará seguramente oon la mayorAyuntamiento de Madrid




